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NUESTRO HITLER 
 
El 20 de abril de 1945 fue el último cumpleaños que vivió el Führer. El Reich ya 
se estaba hundiendo en ruinas, el anillo de acero de los ejércitos enemigos se 
estrechaba día a día. En el búnker de la Cancillería del Reich, la vida del Führer se 
hacía cada vez más fantasmal, su salud física se deterioraba rápidamente, la 
traición y la desesperación le rodeaban, casi toda esperanza se había extinguido y 
el organismo del Estado y del partido, que antaño había parecido tan 
inquebrantable, mostraba signos de desintegración. Pero la férrea e indomable 
voluntad del hombre solitario del búnker mantuvo un remanente de vida y 
esperanza en el territorio del Reich aún no ocupado: los soldados murieron con su 
nombre en los labios, los miembros de la juventud que llevaban su nombre 
siguieron luchando, la poderosa lucha continuó. Y así fue hasta que el corazón de 
Alemania que latía en este hombre se detuvo y el Reich se desintegró. 
 
Pero en la víspera del cumpleaños de este último Führer, como cada año desde la 
toma del poder, el Ministro del Reich para la Ilustración Popular y la Propaganda, 
el Dr. Joseph Goebbels, habló al pueblo alemán por la radio sobre Adolf Hitler. 
Hablaba mientras las bombas de las plutocracias capitalistas de Occidente caían 
sobre la capital del Reich; hablaba mientras los soldados de la Unión Soviética 
comunista cargaban contra el Frente Oriental que se acercaba; ¡hablaba del genio y 
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la personalidad única del Führer! Y los millones de personas que estaban en las 
radios, escuchando y esperando una señal de esperanza, experimentaron cómo el 
más leal de los leales, que pronto se convertiría en el último Canciller del Reich 
moribundo, hablaba de su fe inquebrantable en Adolf Hitler. Este Dr. Goebbels 
tampoco conocía la salida, pero conocía el poder del mito, su efecto sobre la vida 
emocional de un pueblo.  
 
Sólo la fe en el Führer, que tal vez y como el único que aún conocía un camino de 
salvación, como tantas otras veces en situaciones aparentemente desesperadas, 
mantenía al Reich en pie. Y mientras Alemania siguiera luchando, mientras no se 
hubiera rendido indefensa ante un poder superior, existía una última pequeña 
posibilidad de llegar a un acuerdo negociado en el Este o en el Oeste que pudiera 
preservar la libertad. Pero incluso si todo estaba perdido, si no había salida, si se 
había perdido la libertad, entonces el mito, esa lucha demoledora hasta la 
destrucción y la próxima e inevitable muerte sacrificial del Führer, podía 
convertirse y se convertiría en la fuerza decisiva del renacimiento en un futuro 
lejano. El Ministro de Propaganda del Reich, que conocía el alma de su pueblo 
como ningún otro, lo sabía; esto le dio la fuerza y la calma en su discurso de 
cumpleaños. Y así, frente a un mundo victorioso de enemigos, concluyó en 
heroico desafío con las palabras: "Y así el Führer sigue siendo para nosotros lo 
que siempre fue: ¡nuestro Hitler! 
 
Han pasado más de cuarenta años desde entonces. Las armas callan. Pero aunque 
la guerra de las bombas y las armas se interrumpió tras la rendición de la 
Wehrmacht alemana, la guerra de la propaganda incendiaria continúa hasta 
nuestros días. Y sigue dirigida en primer lugar contra Adolf Hitler. Nada podría 
subrayar mejor y con más fuerza el rango, la importancia, el genio y el poder del 
Führer que esta campaña de odio contra un hombre muerto que dura ya décadas; 
nada podría probar mejor la verdad de la palabra de Hess "¡Alemania es Hitler, 
como Hitler es Alemania!" que los cubos de inmundicia vertidos contra el Führer, 
nacidos de un miedo ilimitado a la propaganda de atrocidades, con cuya ayuda se 
quiere quebrar para siempre el orgullo alemán e impedir un renacimiento nacional. 
 
Pero el mito funciona. Las semillas sembradas por el Dr. Goebbels y el ejemplo de 
muerte sacrificial dado por el Führer están dando sus frutos. El renacimiento 
alemán ha comenzado. Y con la misma pasión con la que los enemigos de 
Alemania odian y temen al Führer, nosotros le adoramos. En el aluvión de 
mentiras y agitación, nos mantenemos erguidos y orgullosos, profesando el 
espíritu de ese hombre en el que una vez se encarnó el renacimiento del orgullo 
alemán, la grandeza alemana y el poder alemán. E inspirados por este espíritu, 
conquistaremos la libertad y llevaremos la lucha del Führer a un final victorioso, 
aunque nos lleve siglos. Y así, llenos de orgullo y sin dejarnos impresionar por 
toda agitación y persecución, nosotros también declaramos: El Führer sigue siendo 
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para nosotros lo que siempre fue - ¡NUESTRO HITLER! 
 
 

PRINCIPIO DEL LÍDER 
 
Precondiciones y condiciones similares producen consecuencias similares; pero 
tales precondiciones y condiciones nunca son idénticas, ni mucho menos sus 
consecuencias: ¡la historia no se repite exactamente de la misma forma!  
 Por eso no aspiramos a una copia del Tercer Reich, ni nos dejamos impresionar 
por una referencia a las supuestas atrocidades del pasado:  
 
 El Tercer Reich es una parte de la historia alemana, un periodo de esta historia 
que es también uno de los más gloriosos y en el que se hizo un primer intento 
impresionante de realizar nuestra visión del mundo y de la vida. Pero no fue en 
absoluto LA REALIZACIÓN del Nuevo Orden, sino un intento de poder-político 
limitado en el tiempo que debe entenderse desde los prerrequisitos y las 
condiciones de la época, ¡al que deben seguir otros intentos hasta alcanzar la meta! 
Por tres razones, nuestra lucha no conducirá simplemente a un Tercer Reich 
restaurado, sino que establecerá un nuevo, un Cuarto Reich: 
Las condiciones previas y las condiciones de nuestra lucha han cambiado mucho. 
De ello extraemos nuestras consecuencias. Una idea y un movimiento 
evolucionan, aprenden de sus errores y dan forma al futuro en lugar de intentar 
copiar siempre su propio pasado. 

 
El nacionalsocialismo ya no es sólo un movimiento nacional alemán, sino un 
movimiento revolucionario mundial de carácter racial. 
 
Pero, sobre todo, nuestra lucha hoy ya no está bajo la bandera de una 
personalidad viva y excepcional, sino que se orienta exclusivamente hacia la idea 
y su encarnación político-poder: ¡el partido! 
 
 Este último hecho determina también nuestra actitud ante el principio del líder: 
sostenemos que no son las mayorías anónimas las que tienen que decidir, sino que 
la autoridad y la responsabilidad personales deben configurar el conjunto de la 
vida social. Sin embargo, esto no significa entregar la idea y el movimiento a la 
arbitrariedad y vanidad de un hombre y sus caprichos, sino que simplemente 
caracteriza el principio organizativo del partido, que se compromete con la idea y 
con sus dirigentes sólo en la medida en que éstos, a su vez, sirven y realizan la 
idea. Nadie puede ni puede reclamar para sí lo que naturalmente le corresponde al 
líder por su extraordinaria personalidad: ¡esa persona y esa idea son idénticas! 
Partiendo de esto, realizamos el principio del Führer en nuestra comunidad. 
 
 



4 

LA FIESTA 
 
El Partido Nacionalsocialista es la comunidad de vida y mente de aquellas 
personas que están convencidas de nuestra visión del mundo, que realizan en sí 
mismas los principios de la actitud nacionalsocialista ante la vida, finalmente los 
encarnan Y están dispuestas a obedecerlos para hacer posible la revolución. De 
este modo surge en las filas del partido un nuevo tipo de hombre nacionalsocialista 
con sus tres manifestaciones diferentes: 
 
El trabajador que desinteresadamente trabaja mental o físicamente para la 
comunidad nacional en su lugar según sus inclinaciones y capacidades; 
 
el soldado político que -siguiendo una imagen heroica del hombre- lucha con 
todas sus fuerzas y a riesgo y si es necesario sacrificio de su vida por la 
realización del Nuevo Orden y luego lo protege, externa e internamente; 
 
y el líder que ordena la dirección que debe tomarse en este trabajo y en esta 
lucha, que puede, por tanto, reclamar una autoridad ilimitada dentro de su área 
de responsabilidad y al servicio de la idea, pero que también asume una 
responsabilidad personal ilimitada por ello. 
 
 Obrerismo, militarismo y caudillismo son, pues, los principios éticos en los que se 
basa la imagen nacionalsocialista del hombre y que deben reflejarse en la vida del 
partido. Dentro del partido, los tres tipos de personas forman las formas 
organizativas adecuadas a su naturaleza: los obreros, como camaradas del partido, 
forman los seguidores, los soldados políticos, como combatientes de las SA, el 
Sturmabteilung, y los dirigentes forman el cuerpo de líderes políticos del partido. 
No se trata en absoluto de castas separadas; al contrario, una surge de la otra: los 
camaradas del partido que muestran la capacidad y la inclinación para una actitud 
militante ante la vida forman el Sturmabteilung, ¡pero nadie puede unirse a él que 
no se sienta miembro de la gran comunidad de los física o mentalmente creativos 
y se comporte en consecuencia! No hay lugar para aventureros y mercenarios 
desarraigados. Aquellos soldados políticos, sin embargo, que demuestren 
capacidad y aptitud para las tareas de liderazgo se convierten en dirigentes 
políticos, ¡pero nadie puede ser dirigente en nuestro partido que no demuestre 
diariamente que está dispuesto a luchar por nuestra causa arriesgando y, si es 
necesario, sacrificando su vida! Por encima de todo, está la ley que obliga a todos: 
¡el bien común está por encima del interés propio! 
 
Por eso todos nosotros, ya seamos camaradas de partido, combatientes de las SA o 
dirigentes políticos, somos ante todo Volksgenossen y camaradas. Así, juntos 
formamos el organismo de nuestro Partido Nacionalsocialista. Este partido en su 
conjunto encarna la voluntad organizada de vivir y, por tanto, la organización 
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política de vanguardia de la nación. Esto significa que lucha por despejar el 
camino para la realización del Nuevo Orden, al que seguirá toda la comunidad 
nacional. Lo hace educando incansablemente a los camaradas del pueblo para que 
se conviertan en comunidad y derrotando a los adversarios en la acción militante, 
asumiendo así el papel de dirección espiritual y política y realizando después su 
programa. Para ello se elabora una línea política general que agrupa las múltiples 
actividades de los nacionalsocialistas organizados y orienta cada una de ellas hacia 
un objetivo, con el fin de concentrar sus energías y poder alcanzar un objetivo 
escénico tras otro. TODOS los miembros del partido están ligados a esta línea del 
partido; sin tal línea, perseguida de manera disciplinada, el poder del partido se 
desvanecería sin rumbo, se fragmentaría y él mismo se convertiría en un club de 
discusión sin compromiso. Puesto que una línea general de lucha política 
establecida por el partido es vital para la victoria, ningún camarada del partido con 
una opinión discrepante puede tener razón con el partido: ¡El partido siempre 
tiene razón!  
 
 Tiene razón con respecto al simple camarada de partido, con respecto al soldado 
político de las SA, pero también tiene razón con respecto a todo dirigente político, 
¡hasta el dirigente del partido incluido! Todos somos sólo miembros y 
herramientas del partido en su camino hacia la realización del Nuevo Orden. Sólo 
así podremos salir victoriosos. No hay lugar para "líderes" que quieran situarse al 
lado o incluso por encima del partido:  
 
 El principio del líder es un principio organizativo del partido, está relacionado con 
el partido y debe considerarse sólo como una ayuda para su lucha. No es el partido 
el instrumento del dirigente, sino que el dirigente, como cualquier otro camarada 
del partido, es el instrumento del partido hasta que éste haya cumplido su tarea. 
 
 

PERSPECTIVAS PARA LOS LÍDERES 
 
Una correcta selección de los líderes es el requisito previo para la eficacia del 
principio del líder. Debe garantizarse desde el principio que sólo puedan 
convertirse en líderes políticos aquellos hombres que se integren en el partido y se 
subordinen a él; pero también debe garantizarse desde el principio que sean 
verdaderos líderes de carácter y logros que puedan aplicar con creatividad y éxito 
la línea del partido en su ámbito de responsabilidad.  
 
 En tiempos de lucha, esta necesaria selección de dirigentes no tiene lugar a través 
de la formación teórica y los cursos, sino directamente en la lucha política desde la 
base. La  
dirección del partido no coloca arbitrariamente a ningún camarada del partido en 
puestos de dirección política, sino que a quien se sienta apto para una tarea de 
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dirección en un determinado campo Y muestre la voluntad de unirse 
disciplinadamente a la lucha del partido, se le da la oportunidad de demostrar su 
valía. Y mientras no viole el deber de obediencia, ¡sólo el rendimiento y el éxito 
determinan cuánto tiempo permanece como dirigente político y hasta dónde llega 
su autoridad!  
 
 Quien pueda reunir a diez hombres a su alrededor será confirmado como su líder, 
quien pueda dirigir a mil hombres lo hará, quien pueda conquistar una aldea o una 
ciudad para nosotros tendrá la oportunidad de hacerlo, y quien logre lo mismo con 
una Gau también seguirá siendo su líder. Este principio se aplica a todos los 
niveles, en todas las tareas y subdivisiones y ¡hasta el líder del partido! 
 
De este modo, nuestro movimiento da a cada camarada la libertad de desarrollarse, 
de contribuir plenamente al partido con todas sus capacidades, y recibe todo el 
apoyo que el partido puede darle. De este modo desarrollamos verdaderos líderes 
con los que podemos conquistar Alemania. Parte del proceso de selección consiste 
en que nuestros líderes políticos demuestren su valía en la persecución: Con 
nosotros está creciendo un tipo heroico de líder; un hombre que tiene autoridad, 
asume responsabilidades y carga con las consecuencias, que guía a sus hombres 
con el ejemplo y que no los envía al fuego por la espalda. El cobarde ambicioso, el 
intrigante, el apparatchik sin alma nunca podrá hacerse un hueco entre nosotros 
porque no puede cumplir el requisito básico para una tarea de liderazgo en 
nuestras filas:  
 
 Conquistar la propia área de responsabilidad y ganar y mantener seguidores para 
ella. Sólo los realmente mejores pueden llegar a ser y seguir siendo líderes 
políticos en nuestro país, por eso el partido les otorga toda la autoridad con la 
ayuda del principio del líder. 
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